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Obras en el Paseo Arqueológico 

La Dirección General de Arquitectura está 
realizando unas importantes obras de embelleci­
miento del Paseo Arqueológico de nuestra ciudad 
en el sector Norte de la Catedral, con las cuales 
se han puesto al descubierto unos elementos es­
cultóricos de gran interés histórico-arqueológico, 
que son dignos de constancia en las páginas de 
REVISTA DE GERONA. 

El lienzo de muralla situado al Norte del 
claustro y de la sacristía conservaba en su es­
tructura las almenas que antiguamente le dieron 
carácter, y el paso de ronda que lo comunicaba 
con el resto de la muralla, Pero probablemente a 
partir de la guerra de sucesión, en que aquel sec­
tor fue muy atacado, se realizaron importantes 
obras de restauración, con las cuales las alme­
nas fueron cegadas a cal y canto, el muro fue ele­
vado para igualar su altura y recibir el tejado 
con su alero, y el paso de ronda fue incorporado 
al recinto catedralicio. Los libros de obra de la 
seo revelan gran actividad constructiva en todo 
el primer cuarto del siglo diecioclio en las salas 
capitulares y en las zonas próximas a éstas ( 1 }. 

En el año 1708 estaba ya totalmente demo­
lida la fachada de la iglesia románica, y la piedra 
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resul tante del de r r i bo a pa r t i r de 1708 fue em­
pleada en la const rucc ión de la bóveda que sos­
t iene el pav imento de la capilla ahora dest inada 
al m o n u m e n t o de semana santa. Los escombros 
fueron colocados en el ex terror de la catedral 
j u n t o al mu ro del c laust ro ( 2 ) , 

Sin duda, los f ragmentos decorat ivos de la 
fachada no ut i l izados en la bóveda mencionada 
fueron después incorporados a la obra de eleva­
ción del m u r o cont iguo a la to r re Ju l ia , donde 
ahora han sido descubiertos si restaurar las al­
menas y el paso de ronda de la mural la, [ Fig. 1 }. 

Es jus to elogiar aquí la d i l igencia con que 
han sido recogidos todos los f ragmentos escultó­
ricos por los operar ios de la br igada que lleva a 
cabo las obras bafo la alta d i recc ión del a rqu i ­
tecto D. Francisco Pons Sorolla. 

Relación de los hallazgos 

Las piezas halladas en el m u r o ind icado son: 

1 } Una lápida sepulcral de piedra caliza, 
que en cuat ro líneas cont iene el ep i ta f io del obis­
po A rnu l f o . M ide en total 1 4 9 x 2 3 5 x 7 2 m m . 
pero está mut i lada en la parte izquierda del es­
pectador. La long i tud total de la lápida puede 

calcularse en 27ó m m . La inscr ipc ión está re­
par t ida en cuat ro rectángulos incisos que miden 
2 4 x 2 4 0 m m . Los caracteres son mayúsculos en 
letra caro l ing ia con reminiscencias visigodas. 
Hemos comple tado la pieza y la inscr ipc ión su­
p l iendo con escayola la parte mu t i l ada . (F ig . 2 ) . 

2) Fragmentos de alabastro correspondien­
tes al torso de una f igura humana, probable­
mente femenina, en med io rel ieve, que parecen 
procedentes de una estatua yacente o de un re­
lieve sepulcral . Miden en c o n j u n t o unos 20 cm. 
de a l to , unos 25 de ancho y 10 de fondo. (F ig . 3 ) . 

3) Un sillar de fo rma rectangular adornado 
por una cara con un rel ieve que representa haces 
de f lores o de tallos den t ro de círculos entrela­
zados. Mide 1 3 x 3 3 x 2 5 c m . y es de piedra ca­
liza. Parece corresponder al d in te l o a unas jam­
bas de puer ta. Fig. 4 ) . 

4 ) Una imposta de puerta o ventana con 
adornos en f o r m a ajedrezada en tres de sus caras 
hor izontales. M ide 285 m m . de ancho, 254 de 
largo y 103 de a l tu ra . Es de piedra caliza. (F i ­
gura 5 ) . 

5 ) Seis losas de piedra labrada, al borde de 
cuya superf icie super ior sobresale una faja de 
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unos diez cm . de ancho sobre el cent ro hund ido 
en unos tres m m . de p ro fund idad . Miden unos 
óO c m . de ancl io y unos 12 c m . de grueso. Se 
hallan cortadas perpend icu la rmente a su long i tud 
por un ex t remo y es desigual su long i tud que 
oscila a l rededor de un met ro , Fueron colocadas 
en el alero del te jado apoyadas sobre el m u r o , 
de manera que por su f o rma acanalada escupie­
ran las posibles f i l t rac iones del agua p luv ia l . 
Son de piedra caliza. [F i g . 6 ) . 

6 ) Base de co lumna con par te de su fuste. 
La base es cuadrangular y el fuste es ochavado. 
La base mide 248 m m . de al to por 215 de lado 
y las caras del fuste miden 55 m m . de ancho. Es 
de piedra cal iza. (F ig . 7 ) . 

7) Un con jun to de sillares de d is t in tas d i ­
mensiones, escul turados f o r m a n d o haces de co-
lumni tas en la f o rma característ ica del est i lo gó­
t ico, curvados pera f o r m a r un ventanal y una 
gran pieza con calados en arco apuntado, que 
corresponde a la parte super ior de un ventanal . 

8) Un recipiente de cerámica que cont iene 
pó lvo ra , hallado en un hueco del mu ro de la 
to r re Jul ia j un to al pav imento in fe r io r . M ide 
12 cm. de a l tura por 13 de d i áme t ro máx imo . 
Está barn izado por den t ro y tiene rota el asa 
lateral . Consignamos este hallazgo a t í tu lo de cu­
r ios idad, aunque por su escasa ant igüedad no 
puede compararse en valor a las piezas anter ior ­
mente descri tas. Procede sin duda de los cent i ­
nelas que v ig i laban la Catedral en alguna de las 
ú l t imas guerras del siglo pasado. Consta que en 
el año 1875 fue vigi lada la mural la que bordea 
la Catedral por personal del Cabi ldo y no tene­
mos noticias de que pos te r io rmente haya habido 
act ividades de este género en el rec in to catedra­
l ic io . Damos, pues, como probable aquella fecha 
respecto de la ocu l tac ión del depósi to de pó lvora 
en la Tor re Jul ia ( 3 ) . 

Estructura de la fachada antigua 

A excepción del recip iente de pólvora seña­
lado con el número 8, todas las piezas proceden, 
a nuestro [u ic io , de la fachada románica . 

Esa fachada constaba de tres cuerpos super­
puestos: p lanta baia, capilla del santo Sepulcro 
y vivienda de los guardas, y campanar io . 

La p lanta baja estaba d iv id ida a su vez en 
tres compar t im ien tos : pó r t i co o galilea en el 
cent ro ; baut is ter io con dos grandes pilas a la 
izquierda según se ent raba, y almacén de uten­
si l ios a la derecha. 

En el p r imer piso había una sala dest inada 
al cu l to del santo Sepulcro de Jerusalén, en la 
cual había cuat ro altares dedicados a la Santa 
Cruz, a Santo Domingo , a Santiago y a San Lo­
renzo { 4 ) , Por la escalera de ascenso a esa ca­
pilla se iba también a las habitaciones destinadas 
a viv ienda de los guardas de la Seo. 

F ina lmente en el año 1383 se in ic ió la cons­
t rucc ión de un campanar io en la par te super ior , 
el cual ostentaba en su cumbre un ángel de co­
bre g i ra to r io en f o r m a de veleta o g i ra lda. 

En el año 1580 se in ic ió la const rucc ión de 
un nuevo campanar io , que es el actual , para 
colocar las campanas que estaban en uso en el 
de la fachada, dado que era preciso demoler éste 
para cons t ru i r el ú l t i m o t r a m o de la bóveda de 
la Seo. Puesto que el campanar io ant iguo no 
estorbó la const rucc ión del tercer t ramo de la 
bóveda, realizada entre 1575 y 1580, es obv io 
que toda la est ructura de la fachada caía debajo 
del cua r to t r a m o de la bóveda, p r ó x i m o a la 
puerta p r i nc ipa l . Por o t ros datos podemos cole­
gir que se hallaba en la línea de las actuales ca­
pillas del baut is ter io y de los santos Doctores. 
En el m u r o de la fachada que daba al in te r io r de 
la Seo se apoyaba un órgano y al pie de éste se 
hallaba el coro prov is to de numerosos y ar t ís t i ­
cos asientos para los sacerdotes de la Residencia. 

En el pó r t i co de entrada se hallaban algunas 
sepulturas de personas notables y de bienhecho­
res de la iglesia. Poseemos datos de la existencia 
de nueve sepul turas colocadas en aquel para je : 
la del conde Ramón Berenguer I I , si tuada ahora 
sobre la puerta de la sacr ist ía; la de Mat i lde de 
Apu l ia , s i tuada entre las capillas del Corpus y 
de Santa Elena en el m u r o opuesto al sepulcro 
de su esposo, el conde menc ionado; la del arce­
d iano de Besalú A rna ldo de Soler, ahora coloca-



da en el c laus t ro ; la de Arna ldo de Llers, pode­
roso hacendado ampurdanés que "fue admi t i do 
a ía canónica peco antes de m o r i r en cal idad de 
canónigo y ' fue sepul tado ba jo el umbra l en 
i 164; la ds Ramón de Albucíano, arcediano de 
Besalú, fal lecido en 1276, la cual después -fue 
trasladada al c laust ro ; la de Bernardo Des Güell, 
arcediano de la Selva, impo r tan te personaje 
eclesiástico del cual hay not ic ias hasta el año 
1328; la de Gauf redo de Terrassia, arcediano 
del A m p u r d á n ( l ^ después de 1261 ) ; y las de 
los presbíteros del Cabi ldo Poncio A lbe r to y Juan 
Agu i ló fallecidos respect ivamente en 1334 y des­
pués de 1486 ( 5 ) . 

El aspecto que ofrecía la silueta de la Seo de 
Gerona en la p r imera m i tad del siglo dieciséis 
con la par te gótica cor respondiente a los dos 
p r imeros t ramos de la bóveda y el campanar io 
y la par te románica cor respondiente a la fachada 
ant igua, fue recogido idealmente como paisaje 
de fondo en un retablo de la Casa Mis ión de Ba­
ñólas, a t r i bu i do al maest ro gerundense Pedro 
Matas. En el ad jun to grabado ( n ú m . 8) puede 
apreciarse la f igura del ángel g i ra to r i o que ya 
entonces presidía el campanar io de la fachada. 
Debemos al eminente arqueólogo Dr. Juan A inaud 
de Lasarte la sugerencia de in te rpre ta r así aque­
lla p i n tu ra . 

No es de este lugar apor ta r la copiosa docu­
mentac ión en que se fundan nuestras conclusio-
neSj que por o t ra par te han sido expl icadas en 
o t ros números de REVISTA DE GERONA (núme­
ro 18) y en ANALES DEL I, DE ESTUDIOS GE-
RUNDENSES ( V o l . l ó ) ; pero, sí, queremos ind i ­
car que, a nuestro j u i c i o , han quedado conf i r ­
madas y avaladas por los hallazgos recientes. 

Es verdad que el ep i ta f io del ob ispo A rnu l f o 
data de época an ter io r a la const rucc ión de la 
fachada román ica ; pero nada impide creer que 
una lápida preexistente fue incorporada a esta 
fachada o bien que en ésta fueron aprovechadas 

est ructures de ot ra iglesia anter io r , no tan ru i ­
nosas todavía como el te jado, cuyas goteras mo­
v ieron al ob ispo Pedro Rotger a cons t ru i r una 
iglesia nueva al rededor del año 1015. 

Procedencia de las piezas 

En efecto, las piezas señaladas ar r iba con los 
números 1 y 2, es de suponer que proceden de 
las sepul turas del pó r t i co o gal i lea. Como ind i ­
camos en o t ra ocasión ( 6 ) , existe en el Museo 
Diocesano una estatua sepulcral que representa 
un ángel en ac t i tud de elevar un alma en f o rma 
de n iño, que puede datarse del siglo trece, pro­
cedente de la Catedra l , cuya p r im i t i va ubicación 
se ignora, y que bien puede a t r ibu i rse a alguna 
sepultura de la Gali lea demol ida en el siglo 
X V I I l , pues no hay not ic ia de ot ros sepulcros 
trasladados o dest ru idos que los de aquel sector. 
Existen as imismo f ragmentos escul tór icos de 
m á r m o l , que est imamos procedentes de un mau­
soleo, pero por su gran f ragmentac ión no hemos 
pod ido todavía recons t ru i r lo . 

El f ragmento de co lumna y las losas señala­
das de números 5 y 6 proceden de lo saltares de 
la capilla del Santo Sepulcro, si tuada sobre la 
Gal i lea, y por f in los sillares curvados de núme­
ro 7 son restos del campanar io del siglo catorce. 

El sil lar del número 3 y la imposta del núme­
ro 4, j u n t o con ot ros que se exhiben en las salas 
capi tu lares, hallados en obras realizadas ante­
r io rmen te , procede del por ta l de la Galilea o de 
la ventana del Sepulcro, C|ue los l ibros de obra 
ci tan repet idamente ( 7 ) , 

Epitafío del obispo Arnulfo 

La pieza de mayor trascendencia h is tór ica es 
el epi taf í io del obispo A r n u l f o , que r ig ió esta 
diócesis ent re los años 954 y 976. 

F i f í ' . n . — / ¡¡>¡io,tlo Cfi\i 
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Afo r tunadamente la parte mut i lada de la Ins­
c r ipc ión no afecta a su substancia y los datos que 
se echan en fal ta han pod ido ser restablecidos 
mediante el contexto y los datos obrantes en la 
documentac ión escr i ta, El texto es como sigue: 

ANNO DOMINICAE INCARNATIONIS D CCCC LXXVI 
XV KALENDIS MAMO SIC OBIIT ARNULPHUS ILLUS-
TRISSIMUS EPISCOPUS QUI REXIT PRAESENTEM 

[ECCLESIAM 
PER ANNOS XXI MENSE5 Vil DIES XVII, 

Aunque la t raducc ión está al alcance de to­
dos los lectores, la ponemos a cont i r iuac ión con 
la equivalencia de fechas a nuestro calendar io 
ac tua l : 

EN EL AÑO 976 DE LA ENCARNACIÓN DEL SEÑOR 
EL D Í A 22 DE ABRIL ASI MURIÓ ARNULFO ILUS-
TRISIMO OBISPO EL CUAL RIGIÓ LA PRESENTE 

[IGLESIA 
DURANTE 21 AÑOS, 7 MESES Y 17 DÍAS. 

El interés de la pieza radica en su ant igüe­
dad , pues cuenta ya casi m i l años de existencia, 
y no menos en su rareza, dado que no abundan 
las inscr ipciones de aquellas fechas. El hallazgo 
representara también una revelación para los his­
tor iadores, dado que todos los episcopologios y 
abaciologios ponían la fecha del fa l lec imiento de 
este obispo en el año 970, tomándola de una nota 
inserta en un mar t i r o l og io de la Catedral de Ge^ 
roña que data del siglo once ( 8 ) . 

El sucesor de A rnu l f o en la sede de Gerona 
fue el conde-obispo M i r ó n , cuyo p r i m e r acto en 
concepto de ob ispo data del año 976 de fecha 22 
de mayo, poster io r en un mes a la muer te de 
A rnu l f o . Quedaba pues un hueco de seis años 
en el episcopado, que habíamos in tentado llenar 
an t ic ipando el gobierno del obispo M i r ó n ( 9 ) . 

Datos biográficos de Arnulfo 

El nombre de A r n u l f o , que suena como algo 
exót ico a nuestros oídos, no era raro en t iempo 
de nuestro obispo. O t r o pre lado del m ismo nom-
de nuestro ob ispo. O t r o pre lado del m i smo nom-
nombre regía el obispado de Gerona en 994, y 

un A rnu l f o de Barcelona, después obispo de 
Vic, fue hecho caut ivo por los árabes en la toma 
de Barcelona (año 985) hecha por A lmanzor 
( 1 0 ) . En nuestro m i smo ob ispado, el pueblo de 
Pujar no!, l lamado en los documentos ant iguos 
Podio Arnulfo, debe seguramente su or igen a la 
colonización de un personaje del m ismo nombre . 
El p r imer e lemento del nombre Arn aparece tam­
bién en el nombre Arn-Aldo, muy usado en la 
Edad Media por el prest ig io de que gozaban en 
nuestra sociedad los nombres germánicos« Arn 
signif ica águila y Ulf signif ica lobo ( 1 1 ) -

La p r imera r iot icia que tenemos de Arnulfo 
data del año 948, en que siendo mon je de Ripoll 
fue elegido abad de aquel prest ig ioso monaste­
r io . Su labor al f rente de éste fue muy notable. 
Ya en 948 logró del papa León V i l el p r i m e r p r i ­
v i legio papal concedido al cenobio ; estableció en 
éste la regla de Cluny, que era considerada enton-

Fiti-. firitir rlr rrt/mniiu 
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ce$ cúmo la máx ima perfección de la vida mo­
nást ica. Dispuso que las moradas de los monjes 
se edi f icaran en el rec in to ant iguo, l íamado Vila 
veila, rodeó el monaster io con un m u r o , cons­
t r uyó un c laustro y varias dependencias y of ic i ­
nas, ent re ellas un mo l i no h id ráu l i co ; aux i l iado 
por los ripolleses, abr ió una acequia, que toman­
do las aguas del río Freser en Campdeváno l , las 
conducía al mo l i no por él fundado. La acequia 
subsiste todavía y se llama Rec de Dalt. Ideó tam­
bién la const rucc ión de una nueva iglesia más 
ampl ia que la que él encont ró , pero fue sorpren­
d i d o po r la muer te cuando iba a poner los ci­
mientos. Su sucesor Wi t i sc lo en 977 real izó ya 
la consagración del nuevo templo preparado por 
A rnu l f o - En el acta de la consagración se a t r i buyó 
gran mér i t o a este Abad al que se llama «v i r per 
cuneta laudandus»; «varón d igno de elogio en 
todo» ( 1 2 ) . 

Como se ve, fue s imul táneamente abad de 
Ripoll y ob ispo de Gerona. Ya tomada posesión 
de este ob ispado el día 31 de agosto de 954, de­
d icó sus desvelos a la restaurac ión de las iglesias 
que habían sido dest ru idas o saqueadas en una 
incurs ión de húngaros paganos hacía el año 925. 
En 957 consagró la iglesia de San Esteban de Ba­
ñólas, const ru ida toda de p iedra , la p r imera que 

consta documenta lmente que fue cubier ta con 
bóveda. En 958 consagró las iglesias de San Es­
teban, San Miguel y San Juan Baut ista en el 
valle de Bianya; al año siguiente adqu i r i ó por do­
nación de los condes Seniofredo Ol iva y Ava las 
vil.las de Calvos en e! condado de Besalú (San 
M a u r i c i o de Cals) y las de Balbs y Pinya en el 
valle de Bas. En el año 9Ó2 d io la aprobación o 
con f i rmac ión y la bendic ión canónica al abad 
Teuder ico en el monaster io de San Pedro de 
C a m p r o d ó n ; en 968 recib ió del conde M i r ó n la 
donac ión del pred io de Parets, antes confiscada 
al rebelde Ada lber to de Parets, y en 9ó8 asist ió 
a una reunión de al to nivel en el monaster io de 
San Pedro de Roda sobre la pesca en el estanque 
de Casteiló de Ampur ias ( 1 3 ) . Como se ve, no 
es escasa la huella que dejó nuestro ob ispo en el 
recuerdo de los hombres, en una época de la que 
muy escasos documentos han llegado hasta 
nosotros. 

Todas las piezas indicadas y otras de menor 
rel ieve, por gentileza del l l tmo . Sr. D i rector Ge­
neral de Arqu i tec tu ra y del a rqu i tec to Sr. Pons 
Sorolla f igurarán en adelante en las colecciones 
del Museo Catedra l ic io de Gerona. 
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